
33º REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

No pudiéndose acercar 
Una pobre anciana el grito 
Levanta y dice: ¡ "Bendito 1 
¡:Ah I dejádmelo abrazar/' 

Bolívar la alcanza á ver 
Con su rápida mirada, 
Y dice en voz reposada : 
"Abrid ·paso á esa mujer." 

Mas la multitud ardiente 
En vez de abrirse se apiña, 
Y por más que se la riña 
Ni un paso en cejar consiente. 

Bolívar silencio exige, 
Se apea rápidamente, 
Se abre paso entre la gente 
Y á la mujer se dirige. 

Y ela á la anciana el temor 
Y quiere moverse en vano, 
Mas halla apoyo en la mano 
Del noble Libertador, 

A sus labios respetuosa 
La lleva, en llanto la inunda 
Y una alegría profunda 
En su semblante rebosa. 

Bolívar estrechamente 
Abraza á la anciana luégo, 
Y una lágrima de fuego 
Deja caer en su frente. 

Y al volverse conmovido 
En busca de su alazán, 
De su gastado dormán 
Rueda qn botón desprendido, 
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Cae la anciana de hinojos, 
Guarda el botón en su seno 
Y, con semblante sereno, 
Exclama alzando los ojos: 

"Jesús mío y mi Señor, 
Me entrego en tus manos, haz 
Que muera tu sierva en paz: 
He visto al Libertador." 

RICARDO CARRASQUILLA 
Bogotá, 1883. 

PARALELO ENTRE WASHINGTON Y BOLIV AR 

De los americanos sólo Wáshington se presenta en la 
palestra de la fama como competidor digno de Bollvar; y 
si nosotros fuéramos capaces de abogar la causa de éste, y 
de apreciar los méritos de aquél, no temeríamos un paralelo 
entre los héroes del Norte y Suramérica. 

Wdshington, salido de I a clase media de la sociedad, y 
de mediana fortuna, testó al término de su gloriosa carrera 
un caudal honradamente adquirido. Bolfoar, por nacimien­
to el más noble y el más rico de su tierra natal, murió en 
relativa pobreza después de haber prodigado en la causa de 
su patria las abundantes riquezas que heredó de sus abue­
los. El uno aceptó con gratitud fo que la mezquina bon­
dad de sus conciudadanos le presentó; el otro rechazó no­
blemente los liberales dones de Colombia, el millón del

Perú y los soberbios regalos de Bolivia. Wáshington, do­
tado con talentos no más que medio'cres, fue favorecido con 
un juicio frío como el invierno de su residencia boreal. Este 
arregló todas sus acciones. Bollvar, poseyendo ppderes in­
telectuales de primer orden, fue arrastrado por una imagi­
nación ardiente corno su clima natal. De aquí sus haza­
fj,as

1
-de aquí sus errores. El héroe norteamerican o

1 
ro�ea-



332 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

do de un pueblo virtuoso y auxilia.do por hombres superio­
res á él mismo en talento y conocimientos políticos, fue 
llevado por la ·revolución. Franklin, el inspirado Henry, 
Adams, Jefferson, Hamilton y muchos otros formaron una 
reunión de patriotismo y de genio; -tales fueron desde el 
principio sus colaboradores. 

El libertador de Suramérica, en medio de un pueblo 
servil y_corrompido, abandonado á sus propios recursos, 
dio impulso á la revolución. En su país solo él y los obs­
táculos que tuvo para vencer eran grandes. Sacre, el más 
hábil y el más virtuoso de sus tenientes, era demasiado jo­
ven para ayudarle hasta el último acto del drama. 

Wdshmgton en asambleas populares era incapaz de ins­
pirar á otros los nobles sentimientos que él poseía. Su len­
guaje era demasiado incorrecto, y las pocas producciones 
que nos ha dejado están }lenas de defectos literarios. 

Boltvar, expresivo y elocuente, era el primer orador y 
el más elegante escritor de la América del Sur. Todas sus 
composiciones están estampadas con el sello del genio. En 
las humildes virtudes d.e la vida social, el patriota de 
Mount Vernon quizás ha excedido al patriota de San Ma­
teo; pero en genio, en desinterés, en espléndida generosi­
dad, en todos los brillantes y soberbios atributos con que la 
naturaleza distingue á aquellos pocos favorecidos que des­
tina á la i�mortalidad, Bolívar era s�perior á Wdshington.
Sus respectivos países ofrecen objetos físicos con qué com­
parar sus distintos caracteres-las Montañas Azules mira­
das en una tarde de verano,_ sin nubes ni mancha, tal era 
Wdshlngton-los estupendos Andes, plácidos á veces y á 
veces tempestuosos, pero siempre magníficos, siempre gran­
des,-tal era Boltvar.

• F. RIBAS ( Vene.tuela).

DRAMA EN LA MONTA�A 

DRAMA EN LA MONTAÑA 

¡ Sueñan las ondas! ¡ recogió sus alas 
El viento, y duerme en el palmar cercano! 
j Despliega el cielo las lujosas galas 
De las azules noches de verano !

Desde eL confín remoto, tras la loma, 
Surgiendo van las nubes, una á una, 
Y entre uno y otro copo en lo alto asoma 
La peregrina faz de la alba luna: 

Tras opalino velo recatada, 
� Desde su trono, en la región serena. 

Con la secreta unción de su· mirada 
Vela el concierto dP. la augusta escena: 

Aquí las aguás besa, allá guarnece 
El mullido plumón de la neblina, 
Franja el follaje, y mustia desfallece 
Entre el vapor, al pie de la colina L. 

Mas, ¿ dónde está del leñador la hoguera? 
¿ Dónde la parda chóza, el humo vago? 
¿ Dón,le flota cercana á la ribera 
Leve piragua en el desierto lago ? 

¿ Por qué la vista á divisar no alcanza, 
Cual antes, por la loma, aquel sendero 
Que brindaba, á través de la labranza, 
Hospitafario abrigo al pasajero? 

¡ Cuántas veces, allá por la pendiente, 
Brilló la lumbre, en noche tenebrosa, 
Con que orientaba al montañés ausente 
Desde el rústico hogar la fiel esposa l 

Y cuántas veces, 1 ay I si de labor tardía 
Tornaba e1 labrador á paso lento, 
En honda noche, por medrosa vía, 
Cobró su lacio corazón aliento 
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